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1 La Serra de Tramuntana fue decla­
rada Patrimonio de la Humanidad por 
la UNESCO  en la categoría de paisaje 
cultural el día 27. 6. 2011.

2 Una bula del Papa Juan XXI, datada 
en Viterbo el 16. 11. 1276 consagró 
esta piadosa fundación, cuya comunidad 
religiosa se componía de trece miem­
bros en memoria seguramente de Jesús 
y los doce apóstoles. Gaston Vuillier: 
Miramar de Mallorca. En: Miramar. 
Palma de Mallorca 1987, pp. 25–72, aquí 
p. 32. (Fue publicado en París, chez 
l’auteur en 1895).

3 Bartolomé Font Obrador: 
Miramar, el Archiduque y los mallorqui-
nes. Palma de Mallorca 1993, p. 49.

4 Vuillier  (véase nota 2), p. 37.
5 Francesc Prats nació en Palma 

alrededor del año 1450. Su padre, Luis 
Prats, era un bien considerado comer­
ciante que en 1455 fue elegido Jurado 
del Reino. Estaba emparentado con una 
antigua familia de notarios, los Abellar, 
que disponían entonces de una biblioteca 
de quinientos volúmenes. Francisco 
Prats tomó posesión del cargo de benefi­
ciado de la Catedral el 8. 10. 1484, cargo 
que según parece conservó hasta el 
10. 3. 1503. Gaspar Munar: Francesc 
Prats i la seva obra de contemplación. 
En: Llibre de contemplació. Primer 
incunable imprès a Mallorca en llengua 
catalana. Palma de Mallorca 1985, 
pp. IX  / X.

6 Juan Muntaner Bujosa: La primera 
imprenta mallorquina. Los impresores 
Caldentey y Calafat. En: Bolletí 
de la Societat Arqueològica Lul·liana. 31 
(1958/59), pp. 471–3.

7 Véase: Maria Barceló  / Gabriel 
Ensenyat: Els nous horitzons culturals 
a Mallorca al final de l’edat mitjana. 
Palma de Mallorca 2000, pp. 101–16.

8 Juan Muntaner sostiene que Calafat 
pertenecía a una importante familia 
valldemosina domiciliada en la Ciudad 
de Palma. Muntaner  (véase nota 6), 
p. 474.

miquela forteza oliver 

Miramar y el primer establecimiento tipográfico 
mallorquín: la imprenta de Nicolau Calafat y  

Bartomeu Caldentey (1485–90)

En la emblemática finca de Miramar, situada en el corazón 
del abrupto paraje de la Serra de Tramuntana,1 el poeta místico Ramon 
Llull fundó en 1276, bajo los auspicios de Jaime ii  de Mallorca, una 
escuela de lengua árabe para la instrucción de predicadores, con la in-
tención de evangelizar sarracenos en tierras islámicas.2 Después de su 
fundación, el Doctor Iluminado se estableció allí y residió en la zona 
durante varios años en íntima comunión con la naturaleza. Sin embar-
go, no se dedicó únicamente a la vida contemplativa sino que fue ésta 
una etapa muy prolífica en la que escribió numerosas obras. Además, 
muchos de sus escritos posteriores se inspiraron y contienen minucio-
sas descripciones del paisaje mallorquín.

Alrededor del año 1278 Ramon Llull salió de Miramar con dos de 
sus más fervientes seguidores y se dirigió a Roma. Más tarde se trasladó a 
Alemania en donde reinaba por aquel entonces Rodolfo de Habsburgo, 
quien guiado por los consejos de Llull puso en orden todo su imperio, 
movido por el afán de un gran ideal cristiano.3 En su novela Blanquerna 
el poeta místico se refiere a este muy piadoso y virtuoso emperador, 
cabeza de la insigne dinastía, cuyo décimo-octavo descendiente, el 
archiduque Luis Salvador de Habsburgo-Lorena, rescató a Miramar de 
sus ruinas ya en el siglo xix.4

En la segunda mitad del siglo xv, tras una época de abandono y 
decaimiento, Miramar conoció un segundo momento de expansión 
cultural. Bartomeu Caldentey, insigne teólogo, escritor y propagador 
de la escuela lulista, junto con el eclesiástico Francesc Prats,5 habían 
abierto en Palma hacia el 1480 una escuela de humanidades y de cien-
cia luliana, escuela que cinco años después trasladaron a Miramar en 
busca de una tranquilidad que les negaba el ambiente de la ciudad, 
agitada por el malestar social.6 Por aquel tiempo se habían agudizado 
las rivalidades entre tomistas y lulistas, e incluso, entre los propios 
partidarios de Ramon Llull. Los lulistas más destacados, Pere Daguí y 
Caldentey, optaron por separarse y retirarse a los lugares santificados 
por el beato. Daguí se retiró al Puig de Randa y Caldentey, en compañía de 
Prats y de un buen número de seguidores, a Miramar.7 En Miramar no 
solo se impartieron clases sino que también se imprimieron libros.

De hecho, un acontecimiento trascendental para la cultura mallor-
quina fue la instalación del primer taller de imprenta en 1485 gracias 
al esfuerzo y la pericia del artesano Nicolau Calafat (Valldemossa 
c. 1433 – Palma de Mallorca c. 1501),8 quien trabajó precisamente bajo 



el patrocinio del citado presbítero lulista Bartomeu Caldentey (Felanitx 
1447 – Palma de Mallorca 1500).9

Nicolau Calafat era un experto fundidor y un excelente impresor. 
Se desconoce cómo aprendió estas dos técnicas, pero lo que sí sabemos 
es que fue hábil en ambos manejos.10 Este es el motivo por el cual 
Caldentey buscó su cooperación y lo hizo socio de su empresa. Llorenç 
Pérez en el prólogo del facsímil de la obra Gerson sostiene que es posi-
ble que Caldentey, en solitario o acompañado de Calafat, aprendiera 
el  arte de imprimir del presbítero barcelonés Pedro Posa, tipógrafo 
que trabajó en la ciudad condal entre 1481 y 1505, ya que consta que 
Caldentey se hallaba en Barcelona en 1483.11

Sea como fuere, la mayor importancia de Calafat como impresor 
radica en el hecho de que los caracteres tipográficos de su imprenta no 
tienen ninguna vinculación extranjera, es decir fueron fabricados por 
él mismo, aunque siguiendo los dictámenes de la escritura del país.12 

[Imágenes 1a y 1b] 
J ean de  Gerson:  Conclusiones 
de diversis materiis moralibus, sive 
De regulis mandatorum. Mallorca: 
Nicolau Calafat y Bartomeu 
Caldentey 20. 6. 1485. [1a] Primera 
página. [1b] Colofón

[Imágenes 2a y 2b]  Francesc 
Prats :  Contemplació dels misteris de 
la passió de Jesucrist. Valldemossa 
(Mallorca): Nicolau Calafat 
31. 1. 1487.  [2a] Primera página.
[2b] Colofón
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9 Nació a finales de octubre o 
a principios de noviembre ya que se 
conocen dos documentos, uno de 
mediados de octubre y el otro de media­
dos de noviembre de 1470 el primero 
de los cuales dice que todavía no ha 
cumplido los 23 años y el segundo que 
ya los tenía. Juan de Gerson: Normes 
de ben obrar. Opuscle escrit per Joan de 
Gerson (1363–1429), Canceller de la 
Universitat de París. Palma de Mallorca 
1985, p. 10.

10 Según Bover, debió de ser en 
Valencia o en Barcelona donde adquirió 
los útiles necesarios para poner en 
marcha su establecimiento. Joaquim 
Maria Bover: Imprentas de las Islas 
Baleares. Palma de Mallorca 1862, p. 6. 
(Edición facsímil: Palma de Mallorca 
1984 y 1991).

11 Gerson  (véase nota 9), p. 10.
12 «Els caràcters tipogràfics de la 

nostra primera impremta són únics en 
el món sense tenir ascendència 
alemanya i, si, sols un aire de família 
amb el d’Itàlia. Els bibliògrafs, inclús a 
París i Londres, les coneixen a cop 
d’ull amb el nom de Calafat». Salvador 
Galmés Sanxo: Introducció de la 
impremta a Mallorca. (Caldentey, Prats, 
Calafat). En: Homenatje a Nicolau 
Calafat. Primer Impressor (1485–1985). 
Valldemossa 1985, pp. 11–7, aquí p. 14.

13 Francisco Vindel: El arte 
tipográfico en España durante el siglo XV: 
Valencia, Mallorca y Murcia. [Ministerio 
de Asuntos Exteriores, Relaciones 
Culturales]. Madrid 1946, tomo III, 
p. 36.

14 GW  10743.
15 Miquel Pascual: Els incunables 

de la primera impremta mallorquina. 
En: Francesc Prats: Llibre de 
contemplació. Palma de Mallorca 1985 
(Col·lecció Alicorn. 2), p. XXV.

16 BNF  E-9915 (Tolbiac-Rez de jardin-
Magasin).

17 B  de la U  Complutense, Madrid 
(BUMC) BH  INC  I-170(2). Vindel  creía 
que este ejemplar había sido destruido 
durante la Guerra Civil Española. 
Vindel  (véase nota 13), p. 195.

18 Huntington l, San Marino, Cali­
fornia / USA  (HL) Rare Books 87613

19 Vindel  (véase nota 13), p. 195.
20 Muntaner  (véase nota 6), 

pp. 478/9.
21 Pascual  (véase nota 15), p. XXVI.

Según Vindel los tipos usados por Calafat demuestran que el tipógrafo 
que los utilizó fue, o bien un calígrafo transformado en impresor, o 
bien un discípulo de éstos, por lo que sostiene que el tipógrafo mallor-
quín, como tantos otros calígrafos o amanuenses españoles, adoptó el 
arte de la imprenta sin enseñanzas externas, y después de conocer, si 
no fue el mismo, los trabajos realizados por el grabador de la xilográfi-
ca Bula de indulgencias de la Santa Cruzada para la defensa de Rodas, hipó-
tesis por la que se decanta.13

La imprenta de Calafat y Caldentey significó una mejora en la línea 
de la introducción de las ideas renovadoras en Mallorca. El primer in-
cunable salido de su prensa fue el Tractatus de regulis mandatorum de 
Jean Gerson estampado el 20 de junio de 1485 [imagen 1a].14 Este teó-
logo y escritor ascético francés había sido discípulo de Pierre d’Ailly, 
sucediéndole en 1395 como canciller de la Universidad de París. No 
deja de ser sorprendente que un acérrimo lulista como Caldentey se 
decidiese a imprimir el libro de un antilulista como Gerson aunque 
esta obra tratase otras cuestiones. Seguramente esa decisión fue debi-
da a que tuvo en cuenta su utilidad práctica para los ministerios sacer-
dotales y la indiscutible autoridad del canciller de la Universidad de 
París, lugar donde el mismo se había doctorado en Teología.15 De este 
opúsculo actualmente solo se conservan tres ejemplares, uno en la 
Bibliothèque Nationale de France, 16 otro en la Universidad Complu-
tense de Madrid17 y, el último, en la Fundación Huntington Library de 
San Marino en California.18 Vindel cita los dos primeros ejemplares y 
otro que según él perteneció a su familia en 1912, que fue el que utilizó 
para sacar el facsímil que aparece en el catálogo de su obra El arte tipo-
gráfico en España durante el siglo xv.19 Éste último podría ser el que 
actualmente se halla en San Marino.

Por lo que respecta al lugar de estampación de esta primera publi-
cación mallorquina sus artífices tan solo dejan constancia de que fue 
impresa en la mayor de las Baleares, sin concretar si fue en Palma o en 
Miramar de Valldemossa:

Doctissimi Magistri Joannis degersonno presens opus i opa et impensis 
Reuerendi Bartolomei Caldenteu sacre theologie proffessoris Impresiu 
est i arte uero et industria in geniosi Nicolai Calafati balearici in maiori ex 
balearibus im primentis Anno salutis MccccLxxxv die uero xx mensis 
Junii [imagen 1b].

Es por ello que el estudio de los orígenes de la imprenta mallorquina 
siempre plantea la polémica cuestión de si la imprenta se estableció 
primero en Palma o en Miramar. Según Muntaner y Bujosa se instaló 
inicialmente en la propia casa de Caldentey, en el número 8 de la calle 
de la Almudaina de Palma, actualmente Can Oleo.20 No obstante, 
Miguel Pascual cree que lo más probable es que la obra de Gerson se 
imprimiera en Miramar, donde ya con total seguridad se estampó un 
año y medio más tarde la Contemplació de Prats.21 Para ello alega que, 
según los Libros de Sacristía de la Catedral de Mallorca, Caldentey 
desde el mes de abril de 1476 escribía los albaranes y recibos de su 
beneficio a cargo del órgano, pero que entre el mes de octubre de 1479 
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22 Ibid.
23 Fidel Fita: Cartas inéditas de D. 

Arnaldo Descós en la colección Pascual. 
En: Boletín de la Real Academia de la 
Historia. 19 (1891), p. 412.

24 Muntaner  (véase nota 6), p. XXVI.
25 Miguel Moragues  / Joaquín 

María Bover: Historia general del Reino 
de Mallorca, escrita por los cronistas Juan 
Dameto, Vicente Mut y Gerónimo 
Alemany. Palma de Mallorca [1841], 
tomo III  p. 450.

26 GW  M35261.
27 Munar  (véase nota 5), p. XIII.
28 Konrad Haebler: Bibliografía 

ibérica del siglo XV . Enumeración de todos 
los libros impresos en España y Portugal 
hasta el año 1500. Madrid 1992, p. 264. 
(Nijho≠-Hiersemann, La Haia / Leipzig, 
1903–17).

29 BNF  B-27748 (Tolbiac – Rez de 
jardin – Magasin). En esta biblioteca el 
libro consta con el siguiente título: 
Les Set astacions e hores representant la 
passio de Christ.

30 BN  de España INC  / 1088 (Sede 
Recoletos, Sala Cervantes).

31 B  de Cataluña (BC) Bon. 7-III-30h 
(Dipòsit General) / BC  2-II-3 (Dipòsit de 
Reserva).

hasta el 12  de abril de 1485, fueron Miquel Oliver, Miquel García y 
Joan Doménech, o sea algunos de sus procuradores, los que se 
encargaron de anotarlo. En consecuencia, es muy posible que durante 
este período Caldentey no residiera en Palma.22 Por otra parte, según 
una carta de Arnau Descós del mes de junio de 1485 dirigida a su 
sobrino Pere de San Joan, discípulo de Daguí en el Puig de Randa, se 
sabe que Caldentey con muchos de sus discípulos, y en compañía de 
Francesc Prats, subieron a Miramar para instalar allí su propia escuela, 
émula de la Daguí en el Puig de Randa,23 y precisamente el 20 de junio 
de este año salía de su imprenta la obra de Gerson. Además, el acta 
notarial en la que consta que la imprenta de Caldentey funcionaba en 
su propia casa de Palma, se refiere a los años en que el teólogo había 
tenido que renunciar a sus grandes proyectos en Miramar y había 
retornado a la capital mallorquina para editar su breviario y ejercitar 
los ministerios sacerdotales en la Catedral.24 Por todo ello es muy 
probable que en sus inicios la imprenta fuera instalada en Miramar. 
Sin embargo, Vicens Mut sostiene que después de la creación del 
Estudio General en 1483, para hacer frente al mayor número de 
estudios realizados por mallorquines y con la intención de sacarlos a 
la luz había en Mallorca dos establecimientos de imprenta, uno en 
Palma y otro en Miramar.25 En cualquier caso, ello constata que en 
nuestra isla, como venía siendo habitual, las imprentas nacían al 
amparo de centros de conocimiento y de religiosidad.

De lo que no hay ninguna duda es de que la Contemplació de la Pasió 
de Jesucristo de Francesc Prats, segundo libro estampado en la isla por 
la sociedad Calafat-Caldentey, fue impreso en Miramar, y cuenta con 
el mérito de ser el primer incunable escrito en Mallorca en lengua ca-
talana [imagen 2a].26 En el colofón se especifica que Nicolau Calafat 
finalizó su impresión el 31 de enero de 1487 en Miramar de Valldemossa:

Stampada en la casa de trínítat o míra mar De la Vila de Val de Musse en 
la maior illa Balear per Mestre Nicolau Calafat nadiu de la dita Vila. a . 1 
de kalèdes de fabrer anys de salut mccccl xxx vii [imagen 2b]. 

Como bien manifiesta su autor en la página cinco, se trata de una his-
toria resumida de la Pasión de Cristo, inspirada en la Vita Christi de 
monje cartujano «Landulf de Saxònia». Este tratado tiene una cierta 
relación con los Libros de Horas que proliferaron en el siglo xv  y que 
eran una mezcla de plegarias litúrgicas y de devociones particulares para 
el uso de seglares.27 Según Haebler, este pequeño cancionero de obras 
es uno de los incunables más curiosos de España ya que la forma extra
ordinaria de sus mayúsculas es única.28 Se conservan cuatro ejemplares, 
uno en la Bibliothèque Nationale de France,29 otro en la Biblioteca 
Nacional de España30 y dos en la Biblioteca de Cataluña.31

Después de la estampación de la Contemplació de la Pasió de Jesucrist, 
Caldentey y Prats continuaron su labor evangelizadora en Miramar. 
Para mantener aquel antiguo monasterio, invirtieron gran parte de sus 
propios bienes, hicieron todo tipo de gestiones para conseguir tierras, 
censales, rentas eclesiásticas e incluso subvenciones del rey Fernando 
el Católico. Pero esta ayudas o no llegaron o fueron insuficientes. Es 
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32 Munar  (véase nota 5), p. XV.
33 Sebastià Trias Mercant: 

«Nicolau Calafat i Moragues, insigne 
mestre artesà». En: Miramar. Homes 
a Valldemossa [1998] (Plecs de Cultura 
Popular. VIII), p. LIV. 

34 A  del Reino de Mallorca (ARM) 
C-238 (Arnaldo Carbonell), f. 8/9v.

35 ARM  Miscelánea Pascual, IV, 393. 
Noticia sacada de Muntaner 
(véase nota 6), p. 484.

36 «Et dicti libri depositi in posse 
magistri Antonii Loguater, et dicte 
Pastrane erunt illius copie siue origina­
lis illarum Pastranarum stampatorum 
per venerabilem magistrum Caldentell 
sub kalendario XIIII  mensis Augusti 
anno a Nativitate Domini MCCCCLXXX-
VII». ARM  Prot. N-18 (Prot. Francesc 
Nadal), fol 85v. Documento transcrito 
en: Muntaner  (véase nota 6), 
pp. 499/500.

37 Jocelyn Nigel Hillgarth: 
Readers and books in Majorca. 1229– 
1550. París 1991, p. 126.

38 Muntaner  (véase nota 6), 
pp. 499/500.

39 Ibid., p. 487.
40 Julián Martín Abad: Los primeros 

tiempos de la imprenta en España 
(c. 1471–1520). Madrid 2003, p. 110.

por ello que poco después de la edición del libro de Prats, tuvieron que 
reducir el número de inquilinos y trasladar la imprenta a Palma.32

La relación editorial entre Bartomeu Caldentey y Nicolau Calafat 
debió de ser satisfactoria porque en 1489 firmaron un documento 
notarial en el que se comprometían a seguir imprimiendo.33 El pacto, 
firmado el 4 de enero, estipulaba que Caldentey fuera el propietario 
de todo el utillaje de imprimir y que Calafat rehiciera algunos tipos de 
letras deteriorados, reformara los alfabetos y abriera las matrices de 
dos nuevos abecedarios con las correspondientes letras mayúsculas y 
el tipo de letra elegido por el presbítero, por cuyos trabajos el impresor 
debía cobrar veintidós libras y diez sueldos.34

La sociedad Calafat-Caldentey duró aproximadamente unos cin-
co años, se disolvió el 3 de septiembre de 1490. Fue una experiencia 
breve, que se concretaría enérgicamente cincuenta años después con 
las experiencias tipográficas de Ferran Cansoles y Villarroel y Gabriel 
Guasp i.

A parte de las mencionadas obras, se relacionan con la imprenta 
Calafat-Caldentey una gramática, un breviario, dos bulas de indulgen-
cia y una Letanía escrita en lengua lemosina de la que no se conserva 
ningún ejemplar pero de la que da noticia el cronista Jerónimo Ale-
many, según anota don Buenaventura Serra en sus Recreaciones Erudi-
tas.35

Por lo que respecta a la gramática, gracias a un acta notarial levan-
tada el 13 de agosto de 1490 por el notario Francesc Nadal, sabemos 
que el 14 de agosto de 1487 Calafat y Caldentey imprimieron la gramá-
tica de Joan de Pastrana,36 conocida con el título de Rudimenta Gram-
maticae, obra muy difundida entre los escolares de habla catalana. Su 
popularidad en Mallorca podría deberse a que Pastrana fuera mallor-
quín, aunque su apellido no lo sea.37 En el mismo documento queda 
constancia de que un tal Baltasar, mercader florentino residente en 
Mallorca, vendió al librero Mateo Samora varios libros impresos y qui-
nientos ejemplares de la gramática de Pastrana, iguales a los editados 
por Caldentey, para que fueran estampados en Nápoles por el precio 
convenido de cincuenta libras la tirada.38 Asimismo se acordó que la 
reimpresión de la obra debía estar terminada y dispuesta el 5 de octu-
bre para ser remitida a Mallorca en el primer barco que zarpara de 
Nápoles. Como bien argumenta Juan Muntaner, si en 1490 un librero 
mallorquín tuvo que recurrir a una ciudad italiana para reeditar una 
obra estampada tres años antes en nuestra isla, es de suponer que la 
imprenta de Calafat y Caldentey ya no funcionaba.39 No sabemos si 
llegó a estamparse, pero si realmente lo fue tampoco se conserva nin-
guna copia de esa edición napolitana. No obstante, según Julián Mar-
tín, cabe atribuir a Mallorca, entre signos de interrogación, sin alusión 
a Calafat, una edición del Compendium grammaticae sive Thesaurus pau-
perum, sive Speculum puerorum de Juan de Pastrana, con colofón 11 de 
enero de 1491, de la que según él únicamente se conserva un ejemplar 
incompleto en The Hispanic Society of America,40 el cual muy bien 
podría ser uno de los ejemplares italianos.
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41 GW  0538210N.
42 Según el padre Pascual, se perdie­

ron todos los breviarios de Bartomeu 
Caldentey porque el papa Pío V  (1566–
72) dispuso que en toda la Iglesia latina 
se debía usar únicamente el Misal y el 
Breviario romano. Miquel Pascual: 
Fragments del Breviari de l’Església de 
Mallorca. Palma de Mallorca 1995 
(Col·lecció Alicorn. 3), pp. 7/8.

43 Pascual  (véase nota 15), p. XXVIII.
44 De esta edición se conserva un 

único ejemplar en el monasterio de 
Santa Magdalena de Palma gracias a que 
las religiosas lo guardaron como reliquia 
durante siglos por haber pertenecido a 
Santa Catalina Tomás. Muntaner  (véase 
nota 6), p. 484.

45 Pascual dice que son veinticinco 
páginas las conservadas porque en el 
recuento incluye las dos del libro de 
Joan Gerson que aparecieron junto a las 
del Breviario (páginas 65 y la 66). 
Pascual (véase nota 42), p. 8.

46 Vindel  (véase nota 13), pp. 216–21.
47 Miquel Pascual: Localizada gran 

parte de un incunable mallorquín. En: 
Diario de Mallorca (22. 2. 1985), pp. 20/1.

48 Ibid., p. 20.
49 Véase, la traducción de la solicitud 

para imprimir el breviario de Caldentey. 
En: Pascual  (véase nota 42), pp. 11/2.

En 1488, un año después de la gramática, imprimieron un brevia-
rio en latín para utilidad de la diócesis de Mallorca, el Breviario Maiori-
cense.41 Durante mucho tiempo se puso en duda la existencia de este 
incunable debido a la desaparición de todos los ejemplares de esta edi-
ción42 y a la indeterminación de algunos bibliógrafos,43 ya que se con-
fundía con el impreso en Venecia en 1506.44 Sin embargo, una serie de 
pruebas irrefutables y el hallazgo fortuito, al deshacer una antigua en-
cuadernación, de veintitrés páginas de las pruebas de imprenta,45 por 
parte del erudito publicista y bibliófilo Antonio Rodríguez-Moñino, 
certificaron la existencia real del breviario de Caldentey [imagen 3].46 
Este descubrimiento, que tuvo lugar en Madrid el año 1948, fue comu-
nicado inmediatamente al bibliófilo Francisco Vindel, quien en 1951 
reprodujo seis páginas en su obra El Arte Tipográfico en España, durante 
el siglo xv , Dudosos de impresión, adiciones y correcciones a toda la obra, en 
una nota adjunta de la cual decía: «Con tan importante hallazgo, pres-
ta el Sr. Moñino un buen servicio a la Bibliografía Mallorquina, porque 
queda demostrado que el Breviario Maioricense llegó a imprimirse, aun-
que no se conozcan ejemplares del mismo».47

Vindel no citó el paradero del original, su localización no se hizo 
pública hasta el 31 de diciembre de 1984 gracias al empeño del padre 
Miguel Pascual y del impresor Miguel Font Cirer, los cuales estaban 
muy interesados en hallar aquellas reliquias tipográficas y en traerlas a 
Mallorca con motivo de la celebración del quinto centenario de nuestra 
primera imprenta. Después de varios intentos infructuosos, averigua-
ron el domicilio de María Brey, viuda de Rodríguez Moñino, la cual les 
manifestó que no quería desprenderse de aquel tesoro bibliográfico 
pero que les brindaría todo tipo de facilidades para que pudieran estu-
diarlo y reproducirlo. Fue entonces cuando Pascual y Font se traslada-
ron a Madrid con la intención de fotografiar y examinar detenidamente 
todos los pormenores de aquellos vestigios.48 Ya en su casa, la viuda les 
entregó un sobre que llevaba la firma y la siguiente nota autógrafa de 
su marido: «Fragmentos del Breviario Mallorquín incunable, que todos 
los bibliófilos dan por perdido. Los encontré en 1948, lavando unas 
tapas de encuadernación. A. Rodríguez Moñino».

En el interior del sobre hallaron no solo las seis páginas publicadas 
por Vindel sino que el conjunto ascendía a veintitrés páginas del bre-
viario en muy buen estado de conservación, más dos folios del Gerson 
y una fórmula de un misal que según el padre Pascual quizás proyectara 
el dinámico fundador de la primera imprenta mallorquina.49 Varias de 
las hojas localizadas están impresas en rojo y negro por ambas caras, en 
cambio otras parecen pruebas de imprenta, ya que están grabadas sola-
mente por una cara y en los márgenes aparecen signos manuscritos 
que se corresponden con los marcados sobre las erratas del texto. La 
más importante de estas páginas contiene el texto íntegro de la solicitud 
que Bartomeu Caldentey dirigió a los señores vicarios y al cabildo de la 
Iglesia Mayoricense para obtener la aprobación de su breviario.

Al margen de esta clara evidencia se conserva documentación 
que reafirma su existencia y suministra información adicional. Así, en 

[Imagen 3]  Breviario maioricense. 
Mallorca: Nicolau Calafat /  
Bartomeu Caldentey c. 1488
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50 ARM  AGC-13, f. 90/1v. Transcrito en: 
P. A. Sancho: Prohibición de importar 
breviarios impresos en Venecia (1489). 
En: Bolletí de la Societat Arqueològica 
Lul·liana. 3 (1889), pp. 115/6.

51 Jeroni Planes: Sermon de los 
inclitos Martyres Sant Cabrit, y  
San Bassa, naturales de la Villa de Alaro. 
Mallorca 1625, s. f.

52 Pascual  (véase nota 47), p. 20. 
53 «Item hum breviario de stampa 

cubert de post de Mestre Candantell al 
dit mossen Llull prevere per set sous y 
sis». ARM  Contratos de Arnaldo 
Carbonell notº 1499 s. f. 

54 «Item un Breviari antich, anomenat 
de mestre Caldentey». ARM  Prot. V-152 
(Perot Vicens), f. 561–5. Inventario 
transcrito por: Gabriel Llompart: 
Libreros mallorquines del siglo XVI. En: 
Analecta Sacra Tarraconensia. 55/6 
(1982/83), pp. 261–83, aquí p. 266.

55 Pascual  (véase nota 15), p. XXXI.
56 Pascual  (véase nota 47), p. 21.

relación al desprestigio a que fue sometido dicho breviario por parte 
de un librero que prometía a los sacerdotes mallorquines importar de 
Venecia unos más económicos y de mejor calidad que el de Caldentey, 
es interesante el testimonio de diez ilustres personalidades: Teseu Va-
lentí, Antoni Sala, Joan Descors, Bernat Descors, Nicolau Español, 
Nicolas de Quint, Bernat Morey, Jaume de Olesa, Mateo de Sant Joan 
y Francesc Prats. Éstos firmaron una súplica presentada al Grande y 
General Consejo, reunido en sesión de 9 de enero de 1489, solicitando 
que no se permitiera la entrada de breviarios impresos fuera de Mallorca 
para no perjudicar a Caldentey, quien había empleado unos cuatro 
años en preparar la edición y había invertido buena parte de sus bienes 
y de los de sus amigos para conseguir tal impresión. El mismo docu-
mento deja constancia de que el Consejo accedió a la referida súplica 
decretando una multa de tres ducados y el decomiso de cada breviario 
importado.50

Por otra parte, el padre Jerónimo Planes, en un sermón que predi-
có en la fiesta de los mártires mallorquines Cabrit y Bassa, publicado 
en 1625 por Gabriel Guasp, señala que en el convento de San Francisco 
había dos breviarios del obispado de Mallorca, el primero impreso en 
Palma el 8 de noviembre de 1488 y el segundo estampado en Venecia el 
uno de septiembre de 1506.51 La fecha del de Palma es aceptada por los 
bibliófilos ya que su tipografía realmente concuerda con el estilo de 
letra del incunable de Prats, publicado en 1487 y se diferencia clara-
mente de los tipos usados en el tratado de Gerson impreso en 1485.52

Otra prueba de la edición del breviario mallorquín la hallamos 
en la subasta acaecida el 16 de noviembre de 1531 de los bienes de la 
herencia del difunto Gabriel Vaquer, prior del Santuario de Nuestra 
Señora de Lluch, por la que le fueron librados a mosén Jaime Llull 
varios objetos, entre los que figura un breviario de la edición de Cal-
dentey, por la cantidad de siete sueldos y seis dineros.53 Asimismo, en 
el inventario de bienes del librero Jaume Guardia realizado el 3 de 
agosto de 1558 consta también un breviario de Caldentey.54 Después de 
todos estos indicios documentales y de los fragmentos hallados por 
Antonio Rodríguez-Moñino no queda ya ninguna duda de la existencia 
del breviario de Caldentey.

El 25 de agosto de 1505, siete años después de la muerte del insigne 
teólogo, el librero mallorquín Jaume de Hirdis, quien según el padre 
Pascual había sido el responsable del desprestigio padecido por el bre-
viario de Caldentey, sufragó, como bien consta en el colofón de la obra, 
la edición en Venecia de un nuevo breviario.55 El único ejemplar cono-
cido de esta edición se conserva en el convento de Santa Magdalena de 
Palma y al parecer fue el utilizado por santa Catalina Tomás en sus 
rezos litúrgicos. Este breviario se puede equiparar al de Caldentey en 
su aspecto tipográfico de caracteres góticos en negro y rojo, en su estruc-
tura relativa a las fiestas del Señor, de la Virgen y de los Santos, y en la 
distribución de los salmos entre los días de la semana y otros oficios.56

Al igual que los dos primeros incunables mallorquines, De regulis 
mandatorum de Juan Gerson (1485) y Llibre de la contemplació de Fran-
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57 BC  Bu. 1-I. GW  75.
58 BC  Bu. 2-XII. GW  94.
59 Galmés  (véase nota 12), p. 14.
60 Muntaner  (véase nota 15), p. 489.
61 Ibid.

cesc Prats (1487), los fragmentos del Breviari de l’Església de Mallorca 
fueron publicados en edición facsímil, sin embargo, a diferencia de los 
dos anteriores, editados en 1985 con ocasión del quinto aniversario de 
la imprenta en Mallorca, la publicación del Breviari no tuvo lugar hasta 
1995.

Asimismo, como ya he apuntado, se conservan dos bulas, de las que 
se estampaban en distintas localidades por concesión del Sumo Pontí-
fice, en la Biblioteca de Catalunya. La publicación y divulgación por la 
imprenta española de bulas de indulgencias, no solamente de la Cruza-
da sino también a beneficio de las iglesias y monasterios, adquirieron 
una gran importancia desde la introducción del arte tipográfico. Si se 
tiene en cuenta que se trataba de pliegos sueltos impresos en papel, la 
conservación de esas dos bulas mallorquinas demuestra que el número 
de estampaciones debió ser muy grande.

La Bula de la orden de la Merced exhibe la fecha mcccclxx , pero la 
alusión que se hace en el texto a Inocencio viii , la ubica entre los años 
1484 y 1492 [imagen 4].57 Su parecido tipográfico con el Gerson da pie 
a pensar que podría haber sido impresa alrededor del año 1485.

La otra es una bula de indulgencia plenaria para difuntos del año 
1485, la cual, aunque en el texto no se diga que fue concedida por la 
Cruzada, hace referencia a la concesión del papa Sixto iv  prorrogada 
por Inocencio viii  [imagen 5].58 La letra, en este caso, es más parecida 
a la del libro de Prats y también está escrita en catalán.

Todas las obras impresas por la sociedad de Calafat y Caldentey son 
incunables, es decir pertenecen a la etapa más primitiva de la impren-
ta. Es por ello que, como gran parte de los libros impresos con tipos 
móviles desde la aparición de la imprenta hasta el año 1500 inclusive, 
carecen de portada, de ilustraciones y de letras iniciales grabadas, de-
jándose el hueco para su posterior iluminación a mano. En Mallorca 
deberemos esperar al impresor Hernando Cansoles y Villarroel, quien 
instaló la segunda imprenta de la isla, para hallar ediciones ricamente 
ornamentadas con grabados.

Galmés afirma que los caracteres tipográficos de la imprenta de 
Calafat y Caldentey son únicos en el mundo, no influenciados por la tipo-
grafía alemana y con cierto aire italiano.59 Por su parte, Muntaner si-
guiendo a Haebler opina que los abecedarios utilizados por Calafat 
fueron siempre de letra gótica, más o menos redondeada pero de idén-
tica traza, procedentes de diferentes fundiciones, siendo su carácter 
influencia de la escritura habitual en el país.60 El primer tipo, utilizado 
para estampar el Gerson, es estrecho, apretado y perfilado, el otro es 
más redondo, grueso y regular y lo usó Calafat para imprimir las demás 
obras. Por lo que respecta al tamaño de los incunables, a excepción de 
las bulas, son en cuarto, aunque el breviario está impreso a dos colum-
nas como se observa en las pruebas de corrección que se conocen.61

Cuatro siglos más tarde del nacimiento del inicio de nuestra pri-
mera imprenta, Miramar conoció otro momento de esplendor cultural. 
El año 1877, Luis Salvador hizo erigir, con motivo de la celebración del 
sexto centenario de la fundación del Colegio de Lenguas Orientales de 

[Imagen 4]  Bula de la orden de la 
Merced. [Valldemossa (Mallorca): 
Nicolaus Calafat c. 1485–90]
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62 Luis Salvador  Habsburgo -
Lorena: Lo que sé de Miramar. En: 
Miramar. Palma de Mallorca 1987, 
pp. 77–127, aquí p. 106. (Fue impreso  
en Ca’n Amengual y Muntaner de  
Palma de Mallorca en 1911).

63 En realidad, se pusieron dos 
piedras, una traída de Bugía, donde fue 
martirizado el gran poeta místico,  
y otro de Yerbabuena de San Francisco 
de California, misión fundada por el 
franciscano mallorquín Junípero Serra. 
Habsburgo -Lorena  (véase nota 58), 
p. 106.

64 Vuillier  (véase nota 2), p. 37.
65 Por ejemplo, la empresa austriaca 

Lloid incluía la visita a Miramar en el 
programa de un crucero desde Génova a 
Hamburgo, a bordo del vapor Thalia, 
diciendo en el anuncio que el Archiduque 
dispondría de veinte carruajes para 
trasladar a los visitantes desde Palma, 
donde se les entregaría una monografía 
escrita por él y un resumen de todos 
los lugares más interesantes de la isla. 
Helga Schwendinger: El Archiduque 
Luis Salvador de Austria. Príncipe, 
científico, viajero. Palma de Mallorca 
1991, p. 172.

66 Adquirió: «en 1875, con contrato 
de compra-venta de 27 de agosto, Son 
Galcerán; después, Son Gallard; más 
tarde, Son Ferrandell y Son Moragues; 
como colofón, Son Gual, Son Marroig y 
la Pedriza. A esto cabe añadir, todavía: 
S’Estaca y las propiedades situadas  
en el municipio e Deià: Son Canals, Can 
Boqueta y Can Oliver, así como las 
torres y los bastiones costeros de Son 
Mas, Es Verger y San Telmo». Horst 
Joseph Kleinmann: Archiduque 
Luis Salvador Rey de Mallorca sin corona. 
Palma de Mallorca 1992, p. 68.

67 Font  (véase nota 3), p. 69.

Miramar, un oratorio en honor al beato, todo de piedra blanca, siguiendo 
un diseño de Friedrich Wachsmann de Praga.62 El 21 de enero, frailes, 
políticos, poetas y escritores mallorquines se unieron en procesión, 
portando el estandarte de la antigua universidad luliana, para colocar 
la primera piedra del edificio en la cima de un peñascal frente al mar,63 
roquedal que domina las escarpadas laderas de la costa en la que fue-
ron concebidas muchas de las obras del gran místico.64 Cuatro días 
más tarde se celebró una gran fiesta literaria, José María Quadrado 
leyó una memoria histórica y veinticuatro poetas recitaron sus compo-
siciones sobre Ramon Llull y Miramar. Estos actos fueron registrados 
en un libro, titulado Homenage al Beato Raimundo Lull en el sexto cente-
nario de la fundación del Colegio de Miramar, publicado en el estableci-
miento tipográfico de Pere Josep Gelabert el mismo año. Gracias al 
Archiduque Miramar se convirtió, con la celebración anual de los actos 
lulianos, en algo más que un recuerdo, allí poetas y artistas proclama-
ban su devoción por el Doctor Iluminado, aportando su lírica y su plástica 
a la cultura local.65

Naturalista, etnólogo y lingüista, el archiduque Luis Salvador de 
Austria el año 1866, cuando aún no había cumplido los veinte años, 
visitó por primera vez la isla. Viajó de incógnito, bajo el pseudónimo 
de Conde de Neudorf, con la intención de realizar un estudio sobre 
coleópteros. Dos años más tarde regresó con el proyecto ya de escribir 
una gran obra sobre la vida y el paisaje de las Baleares, trabajo que le 
ocupó más de veinte años.

En 1872, muy interesado por la Sierra de Tramuntana y por la figura 
de Llull, adquirió la posesión de Miramar, lo que le ligó para siempre 
a  Mallorca. Con los años compró las fincas colindantes, llegando a 
poseer gran parte del territorio situado entre Valldemossa y Deià.66 
Miramar se convirtió en el centro de todas sus posesiones, allí recibió 
a un buen número de personajes ilustres que acudían al lugar en busca 
de la paz, la espiritualidad y la belleza de su paisaje.

El Archiduque fue un adelantado en el fomento del turismo ma-
llorquín, comprendió la importancia del negocio de los viajes y contri-
buyó a dar a conocer los lugares más recónditos de la isla.67 No solo 
protegió y conservó sus tierras sino que se preocupó por divulgarlas, 
construyendo senderos de montaña y miradores para contemplar el 
paisaje, como si de un parque natural se tratara. Actuó de forma total-
mente altruista, sin intención de sacar provecho económico alguno, 
con el único interés de compartir lo que él tanto amaba. A nadie, sin 
distinción de país ni de clase, le impidió gozar del espectáculo de la 
naturaleza, a todos les brindó por igual la misma hospitalidad. Es por 
ello que la afluencia de visitantes fue continua, allí acudieron entre 
otros el pintor y escritor francés Gastón Vuillier; los prehistoriadores 
Bartoli y Cartailhac; el naturalista español Odón de Buen; el botánico 
y rector de la Universidad de Ginebra Roberto Hippolyte Chodat; el 
también botánico Carlo di Marchesetti; el espeleólogo Edouard Alfred 
Martel; los pintores Santiago Rusiñol, John Singer Sargent y Alexan-
der Rotang; la escritora Margarita D’Este; y los poetas Rubén Darío y 

[Imagen 5]  Bula de indulgencias 
plenarias para difuntos. 
[Valldemossa (Mallorca):  
Nicolaus Calafat c. 1485]
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68 Vuillier  (véase nota 2), p. 52.
69 Esta obra, escrita inicialmente en 

alemán, fue traducida al castellano, a 
instancias del propio Archiduque, por el 
vicecónsul en Berlín Santiago Palacio  
y corregida y aumentada por Francisco 
Manuel de los Herreros y Schwager. 
Luis Salvador  Habsburgo -Lorena: Las 
Baleares. Obra escrita y publicada en  
»Die Balearen in Wort und Bild geschil-
dert«. Palma de Mallorca 1886–1990.

Jacinto Verdaguer. Asimismo, la magia de Miramar atrajo a familiares 
del Archiduque y a otros personajes de la realeza europea, como su ma-
dre la gran duquesa María Antonieta de Toscana, la infanta Isabel de 
España, el gran duque Waldimiro del Rusia, Eduardo vii  y su familia o 
la popular Isabel de Baviera, emperatriz de Austria, apodada familiar-
mente Sissí. Todos ellos visitaron Miramar fascinados por la grandeza y 
la idílica belleza de su paisaje.

En Miramar de Mallorca Vuillier relata cómo el Archiduque, cual 
perfecto anfitrión, le enseñó sus terrenos palmo a palmo:

Transcurrió un mes entero durante el que me vi sumergido en la fasci-
nación. Acompañado por el Príncipe no dejaba de descubrir nuevas 
perspectivas, rincones salvajes y deliciosos. Escalábamos juntos la Sierra 
para planear sobre la inmensidad, o bajábamos a contemplar el mar, o 
nos adentrábamos en los bosques […].68

Fruto de sus estudios, entre 1869 y 1891, el archiduque Luis Salvador 
escribió en lengua alemana los nueve tomos in folio de su Die Balearen 
in Wort und Bild geschildert, obra monumental publicada en Leipzig, 
perfecta y amplia recreación de la Mallorca de la segunda mitad del siglo 
xix.69 Sus numerosos litografías y grabados ilustrativos reproducen 
con gran fidelidad las bellezas paisajistas y etnográficas de la tierra.

Entre otras muchas obras sobre Mallorca, dedicó dos específica-
mente a Miramar: Indicaciones a los que visitan Miramar impresa en 
1909, sin lugar ni fecha de edición, y Lo que sé de Miramar, publicada en 
1911 en la Imprenta Amengual y Muntaner de Palma. Estas dos guías 
de la zona, junto a Miramar de Mallorca de Vuillier, publicada en París 
en 1895, y Flors de Miramar, selección de fotografía reunidas en los ál-
bumes i  y ii  del mismo nombre, se incluyen en Miramar, volumen edi-
tado por José J. de Olañeta el año 1987 dentro de la colección «La isla 
de la Calma».

En definitiva, al margen de la polémica existente sobre el lugar 
exacto en donde se imprimió el primer libro, dada la imposibilidad de 
verificarlo documentalmente, es indudable que Miramar, lugar para-
digmático del saber y la espiritualidad, fue protagonista indiscutible 
del nacimiento durante la Época Moderna de la primera actividad 
impresora en Mallorca. Pero no solo eso, en la Edad Media ya había 
tenido lugar en dicho emplazamiento la fundación del Colegio de 
Lenguas Orientales de la mano del gran poeta místico Ramon Llull. Y 
en el siglo xix , Época contemporánea, el archiduque Luis Salvador de 
Austria consiguió rescatar a Miramar de su olvido y decadencia, ade-
lantándose al fomento del turismo mallorquín.


